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		Para Lola Gude, porque, como a mí, le gustan los hombres con melena,

        porque se enamoró de Hugo en cuanto le «conoció» y porque Hugo es suyo.

        Si yo lo parí, ella lo crio.

        Algún día espero que compartamos una caña y un aperitivo de esos «especiales» en Alveares.

      
	


		
			Prólogo

			Después de que entre los tres hermanos Marta se decantara por Sergio, Hugo pensaba que tendría el corazón roto el resto de su vida.  No fue así. Ayudó mucho que la nueva pareja no mostrara en público ningún signo de su nueva relación y se comportaran como siempre, como los amigos entrañables que habían sido desde la infancia, para no herir los sentimientos de los dos hermanos menos afortunados. 

			Aquella noche en que Marta y Sergio se quedaron en  la playa, Hugo regresó con Javier y con Miriam a casa de sus abuelos y después de cenar su hermano se lo llevó de copas por el pueblo y le permitió emborracharse. Es más, le animó a ello consciente de que lo necesitaba. Se tomó varias copas, mientras Javier solo se permitió una, le dejó filosofar sobre la vida, sobre el amor y desvió la conversación de «la mujer» hacia las mujeres en general. Después lo llevó tambaleante hasta la casa de los abuelos y lo hizo entrar con sigilo. Ya Sergio estaba acostado pero despierto en la habitación que los tres hermanos compartían, y entre él y Javier lo desnudaron, lo metieron en la cama, y le aguantaron la frente cuando la borrachera desencadenó en vomitona a las cuatro de la madrugada. Después lo volvieron a acostar para que descansara. El  malestar físico con que se levantó le ayudó a soportar el otro, el del primer desengaño amoroso que nunca suele ser el más profundo, pero sí el que más duele.

			 A sus diecisiete años apenas cumplidos, decidió que si no podía tener a Marta se dedicaría a explorar el otro sexo en su totalidad, o al menos en la medida que las féminas se lo permitieran. Isabel, su compañera de instituto, fue su primera relación que podía considerar seria y estuvieron juntos un par de meses. Con ella descubrió algo parecido al enamoramiento, y Marta empezó a difuminarse.

			 Después siguió una larga lista de amigas que se sucedían una detrás de otra, con una facilidad pasmosa. Ninguna le robó el corazón ni tampoco el sueño. Empezaba a salir con alguien, durante unas semanas se sentía enamorado como solo un adolescente  puede estarlo, para acabar aburriéndose en poco tiempo y rompiendo la incipiente relación. Por lo general era él quien cortaba ante el estupor de su hermana que creía en el amor para siempre tal y como lo veía en sus padres. 

			Con el tiempo empezó a sentirse harto de llantos y reproches, de mujeres que esperaban amor eterno aunque él jamás lo hubiera  prometido y evitó las relaciones de cualquier tipo. Cuando conocía a una chica que le atraía, se aseguraba de dejar muy claro que se trataba de un simple intercambio sexual entre adultos y si la mujer en cuestión no aceptaba o intuía que esperaba más, se daba media vuelta y buscaba en otro sitio.

			Marta simplemente se diluyó en el recuerdo, y un par de años después le costaba trabajo recordar que alguna vez había sido su gran amor. Se convirtió para él en la novia de su hermano, en una amiga entrañable de su infancia y nada más.

			Y él continuó con su vida sin mirar atrás.

		


		
			Capítulo 1

			8 años después

			Hugo Figueroa se acodó sobre la barra del bar donde trabajaba, casi vacío a aquella hora de la mañana, ese espacio de tiempo que va desde el desayuno hasta el aperitivo. Jugueteó con el móvil para ocupar el rato, porque si había una cosa que no podía soportar era la ociosidad. Inquieto y nervioso por naturaleza, era incapaz de estarse parado mucho tiempo, y si no fuera porque estaba solo en el bar en aquel momento estaría limpiando mesas, ordenando botellas o ayudando en la cocina. Pero si entraba un cliente, debía encontrar a alguien en la barra para atenderle.

			Ejercía todo tipo de tareas en el bar: camarero, pinche, relaciones públicas y encargado de la seguridad, amén de reclamo para clientas femeninas en el turno de tarde y noche. Con su atractivo moreno, era el único Figueroa que no había heredado el cabello claro de Fran, ni su piel blanca, sino que era más parecido a la familia de su madre, a su abuelo Manuel. Su cuerpo delgado, su cabello oscuro y sus ojos negros, habían provocado en su abuela paterna más de una vez la pregunta de: «¿A quién sale este niño?».

			Ella le había dicho una vez que era la oveja negra de la familia, y Susana, que mantenía con su suegra una relación cortés pero fría, se había erguido ante Magdalena y había dicho con su voz de tribunal, esa que según Inma dejaba sin  palabras a jueces y fiscales: «En mi familia solo hay una oveja negra y eres tú». Era la primera y única vez que había visto enfrentarse a su madre y a su abuela, y se sentía orgulloso de que hubiera sido por él, porque tenía que reconocer que un poco trasto sí que era.

			Era el único de sus hermanos que no había querido estudiar, aunque sus padres le habían obligado a terminar el bachillerato. Aún recordaba la escena en que a sus dieciocho años los había reunido en el salón para decirles que no iba a seguir estudiando, y que había encontrado trabajo en un bar. Fran, con su temperamento fuerte había alzado la voz intentando convencerle de que hiciera algo que le gustase, no importaba qué, pero Susana había apoyado la mano en el brazo de su marido para calmarle y había dicho la última palabra. Como casi siempre.

			—Déjalo, Fran… ha cumplido dieciocho años, es su decisión. Tiene derecho a hacer su vida como quiera, incluso a equivocarse. 

			Luego, mirando fijamente a su hijo a los ojos, había añadido:

			—Y tú, quiero que me prometas una cosa.

			Hugo se encogió un poco, porque conocía las frases trampa de su madre, perfeccionadas tras años de tribunales.

			—A ver…

			—Prométeme que siempre vas a tener presente que la opción de seguir estudiando está ahí. Que si un día decides que no quieres seguir sirviendo copas tras una barra, o deja de gustarte a lo que sea que te dediques, vas a venir y decirme que continuarás los estudios sin que sientas que has fracasado.

			—Te lo prometo. Pero no creo que eso suceda, mamá. Si hay algo que no soporto son los libros, y tú lo sabes. Me cansan, me aburren…

			Susana lo sabía, era ella quien le había dado clases verano tras verano para que aprobase en septiembre las asignaturas suspendidas durante el curso.

			—Eso puede cambiar, y quiero que si ocurre, lo consideres seriamente.

			—Lo haré.

			Hugo sonrió recordando la escena. Siempre había contado con la indulgencia de sus padres, aunque de distinta forma. Si un día llegaba borracho a casa era a Fran a quien acudía para que ocultase su desliz ante Susana, mucho más severa; en cambio, para las cosas importantes era su madre la más comprensiva. Y él los adoraba a los dos.

			Había sido difícil abandonar el nido tan joven, pero cuando llevaba trabajando seis meses había alquilado un piso en la Macarena, un  barrio popular de la capital, y se había independizado. Necesitaba un sitio donde llevar a las chicas, no podía meterlas en el domicilio familiar, porque aunque Marta dormía en la habitación de Sergio cuando estaba en la casa, Marta era la novia de su hermano, y él solo tenía follamigas. Muchas. Y no le parecía correcto llevar a casa de sus padres una mujer diferente cada noche. Porque si había algo que a Hugo Figueroa le gustaba eran las mujeres, y él a ellas. 

			Después del piso había venido la moto, que sabía que tenía aterrorizada a su madre, aunque nunca le dijera una palabra sobre ello.

			Una clienta entró en el bar, y Hugo, dejando a un lado tanto el móvil como sus pensamientos, se dispuso a atenderla.

			Desde detrás de la barra se quedó mirando a la chica que acababa de entrar. Bajita, delgada y con el pelo moreno recogido en una coleta, no aparentaba más de veinte años. No era una clienta habitual, y por la forma de mirar a su alrededor en cuanto cruzó el umbral, supuso que se había equivocado de local. 

			Se había detenido a pocos pasos de la entrada, contemplando el  bar como si se estuviera metiendo en la boca del lobo. Y luego le miró a él como si fuera el mismísimo lobo en persona. Un lobo moreno de pelo largo y liso, barba de tres días cuidada y profundos ojos negros que se clavaban en ella como si quisiera devorarla. La camiseta negra que llevaba puesta y que se ajustaba a su cuerpo, no ayudaba a suavizar la imagen que transmitía

			—¿Puedo ayudarte en algo?

			—¿Es este el número ocho de la calle?

			—Sí, en efecto.

			—Y este el bar llamado Alveares.

			—Sí. ¿No has visto el luminoso de la entrada?

			Ella respiró hondo y se acercó a la barra sin responder a la pregunta, como si estuviera haciendo acopio de valor. Hugo sacó su mejor sonrisa de chico malo pensando qué se imaginaría la chavala que le iba a hacer.

			—¿Te sirvo algo?

			—Eh… no… bueno, una manzanilla.

			—¿Infusión o vino?

			—Infusión.

			—La hora de los desayunos ya ha pasado, pero haré una excepción contigo.

			—Gracias.

			A Hugo no le importaba hacer excepciones por una mujer, aunque aquella era más bien poquita cosa.

			Se volvió de espaldas y puso a hervir el agua. Luego se giró de nuevo y colocó sobre la barra un plato y sobre él un vaso con un sobre de manzanilla en el interior, azúcar y una cucharilla, mientras la chica miraba hacia la puerta de la cocina esperando ver salir una legión de monstruos por allí.

			—Perdona la pregunta... —dijo acercándose y notando que ella se encogía un poco—. Aunque suene a tópico, ¿qué hace una chica como tú en un sitio como este? Y no me digas que tomarte una manzanilla, porque no es verdad. 

			Ella enrojeció hasta la raíz del pelo y Hugo enarcó una ceja, sorprendido. ¿Todavía había mujeres que se sonrojaban?

			—Soy Inés Montalbán.

			—Muy bien; yo, Hugo Figueroa… y ahora, ¿qué hace una mujer como tú, Inés Montalbán, en un sitio como este?

			Ella cerró los ojos tratando de evitar la mirada burlona de aquel chico moreno que la observaba jugando con ella al gato y al ratón. Se lamentó una vez más de su facilidad para sonrojarse y de su timidez.

			—Heredarlo  —dijo con un hilo de voz.

			—He debido entender mal.

			—No. Soy la sobrina de Lorenzo Alvear… el propietario. Mi tío falleció la semana pasada y me ha dejado como heredera universal.

			—No lo sabía. Lo siento.

			—No le trataba mucho, es probable que tú le conocieras mejor que yo.

			—No, Lorenzo no se ocupaba del bar. Existe un administrador que paga los salarios y poco más. No se mete en nada mientras el local dé beneficios. 

			—¿Y los da?

			—Sí… aunque no te vas a hacer millonaria con él.

			—No pretendo hacerme millonaria.

			—¿Y qué pretendes? ¿Conocer la herencia?

			—Me gustaría… ocuparme del bar. 

			Hugo abrió mucho los ojos. ¿Aquella chica pequeña e insignificante, con  aspecto de acabar de salir del convento pretendía llevar un bar de copas como aquel? Por las noches había mucha movida allí. 

			—Las cuentas y eso, quieres decir. 

			Ella se encogió de hombros.

			—No… todo.

			—¿Todo? ¿Servir en la barra también? —preguntó Hugo alzando una ceja.

			—No será tan difícil.

			—No es que sea difícil, todo se aprende… pero, Inés Montalbán, tienes todo el aspecto de acabar de salir de un convento. Y para servir copas aquí hay que tener muchas tablas.

			Ella se sonrojó aún más, si eso era posible.

			Hugo lanzó una risita divertida.

			—¿He acertado? ¿Vienes de un convento?

			—No, claro que no.

			—¿Entonces de dónde?

			—De un pueblo pequeño.

			—¿Cómo de pequeño?

			—Unos trescientos habitantes.

			—¡Hostia! ¿Y la media de edad de los habitantes de ese pueblo es de...?

			—Cincuenta… sesenta.

			—Comprendo. Pues nena, vuélvete al pueblo y deja que el bar siga funcionando como siempre. Seguro que te da para vivir con holgura, no debe de ser caro vivir allí.

			Por primera vez la vio apretar los labios con determinación.

			—No.

			—¿No?

			—He dejado mi casa, he alquilado un piso en Sevilla y he venido para ocuparme de mi herencia. He quemado mis naves y me moriré antes que volver.

			—También vas a morir aquí detrás de esta barra si te sonrojas de esa forma cada vez que te miro a los ojos. ¡No digo nada cuando los clientes borrachos te quieran meter mano! —bromeó exagerando. La clientela no solía hacer eso, aunque algún caso se daba. En realidad había más mujeres que hombres, y sonrió pensando que muchas de ellas venían buscándole a él.

			La chica apretó con fuerza la correa del bolso que le cruzaba el pecho como si quisiera defenderse.

			—Vamos, doña Inés… vuelve al convento que tu don Juan no está aquí.

			—No.

			—Bueno, pues tú misma. Ya veo que eres terca.

			—Obstinada.

			No era terca y estaba acojonada, pero no tenía a dónde ir. Había discutido con su tía, con la que vivía desde que era pequeña, porque esta consideraba una locura lo que estaba a punto de hacer. Pero al recibir la herencia había visto la única posibilidad de escapar del pueblo y de una vida monótona y gris, y había decidido aprovecharla. Sin pensárselo demasiado, había alquilado un piso en la capital, había hecho la maleta y se había marchado. Y como bien le había dicho a aquel chico, se moriría antes de volver con el rabo entre las piernas. 

			—Pues… ¿Cuándo quieres empezar? 

			—Cuanto antes. ¿Esta noche?

			—Mejor mañana para los desayunos. Vayamos poco a poco, las noches son algo más complicadas.

			—¿Tú… llevas esto solo? ¿Eres el encargado?

			—No, no tenemos encargado, aquí cada uno conoce su cometido y lo cumple para conservar el puesto de trabajo. Por las mañanas viene una cocinera que hace los churros y las tostadas, mientras yo me ocupo de los cafés. Luego suelo descansar y entro por las noches para las copas, pero esta semana has tenido suerte; la chica que hace los mediodías está de vacaciones y has tenido el placer de conocerme. Soy la atracción del bar —rio guiñándole un ojo.

			Inés respiró hondo.

			—Estás de broma ¿verdad?

			—Y tú muy verde, Solo trato de curtirte un poco antes de que te coman por sopas.

			—¿Qué es eso?

			Hugo soltó una carcajada y saltó sobre la barra situándose junto a ella.

			—Ya lo aprenderás en tus propias carnes.

			Inés intentó decirle que era su jefa, que la tratara con respeto, pero se sintió incapaz. Se dio cuenta de que a su lado resultaba aún más alto e impresionante que detrás de la barra.

			—Vamos, te enseñaré tus dominios. Pasa por aquí —dijo invitándola a seguirle por una puerta situada junto a la parte exterior de la barra. Entraron en una cocina pequeña y alargada, donde solo cabía una persona entre la encimera y la pared. Un fregadero, un lavavajillas industrial, un tostador enorme, una freidora, un microondas y una plancha con aspecto de usarse poco eran los únicos elementos que formaban el mobiliario de la misma.

			Hugo se había detenido a su lado, demasiado cerca para el gusto de Inés, que sentía invadido su espacio vital, lo que la hacía ponerse muy nerviosa.

			—¿Esta es la cocina?

			—¿Qué esperabas?

			—La de mi casa es más grande y está mejor equipada.

			—Lo supongo, pero en tu casa se cocina y aquí no. Esto es más que suficiente.

			—¿No se cocina? Es un bar.

			—De copas, no se sirven comidas aparte de los desayunos. El microondas y la plancha es más para uso nuestro que para los clientes. Con las copas servimos frutos secos que dan más sed y con las cañas de mediodía unas aceitunas o unos chochitos —dijo él usando a propósito el sinónimo de altramuces.

			—¿Qué es lo que servís? —preguntó Inés enrojeciendo de nuevo. Hugo se mordió la lengua para no reírse; ella había respondido tal y como esperaba. 

			—Has oído bien, Inés Montalbán. 

			Alargó la mano hacia un contenedor de plástico y sacó una cucharada de altramuces.

			—Esto son «chochitos». En algunos sitios los llaman también altramuces, pero aquí no. Si algún cliente te pide chochitos no te están haciendo ninguna proposición indecente. Y no necesitarás ponerte tan roja.

			Inés sentía a cada momento más ganas de abofetear a aquel hombre que se estaba burlando de ella y de su timidez desde que había entrado en el bar. Ojalá algún día pudiera superar esta y ponerle en su lugar. Decidió empezar a intentarlo y dijo con voz que procuró sonara firme y decidida:

			—En mi bar se llamarán altramuces. No serviremos a nadie que pida… lo otro.

			Hugo se inclinó un poco sobre ella.

			—Dilo… la palabra no muerde. —Inés dio un paso atrás para poner un poco de distancia entre ellos—. Y yo tampoco —añadió.

			—No estoy acostumbrada a estar tan cerca de nadie.

			Hugo decidió dejar de ser malo y se irguió dándole el espacio que reclamaba.

			—Claro, no lo había pensado. En tu pueblo, al ser tan pocos habitantes disponéis de mucho espacio entre unos y otros. Disculpa, intentaré recodarlo. Pero hazte a la idea de que el bar es un sitio estrecho… no siempre va a ser posible mantener espacio a tu alrededor.

			A pesar de que Hugo había adquirido un tono serio, el brillo malicioso de sus ojos negros hacía suponer a Inés que volvía a burlarse de ella.

			—Pasemos al baño… Es un sitio pequeño, casi seguro que no cabremos los dos sin rozarnos. Entra tú y ya me cuentas. Yo volveré a la barra por si entra alguien; se acerca la hora de las cañas.

			Salió de la cocina por la parte que la comunicaba con la barra e Inés se dirigió a la puerta donde la placa indicaba los servicios y entró en ellos.

			Salió poco después.

			—¿Alguna pega?

			—En efecto, son muy pequeños. Casi incómodos —dijo recordando la estrechez que había sentido al usar el de señoras.

			—Hay un motivo para eso. Antes eran mayores pero tuvimos que reducirlos un poco.

			—¿Por qué? El bar es lo bastante grande y medio metro menos no iba a afectar a la comodidad de los clientes de la sala.

			—No sé si decírtelo, tengo miedo de que te desmayes. Estoy tras la barra y no podré cogerte antes de que te caigas al suelo.

			—No voy a desmayarme, puedes decir lo que sea —dijo apretando los dientes.

			—Bueno, allá va. Los redujimos porque la gente se metía a follar dentro y se formaban unas colas enormes.

			Inés volvió a enrojecer. Hugo fingió limpiar la encimera de la barra con un trapo mientras la observaba de reojo tratando de mantenerse serio.

			—La gente… ¿hace eso en el baño?

			—¡Oh, sí! Siempre que pueden. Por eso había que ponérselo difícil, para que quienes necesitan usar los baños para lo que están diseñados no tuvieran que esperar. Pero si quieres, los volvemos a agrandar… La dueña eres tú.

			—No, no… están bien así.

			—Ven, doña Inés, acércate a la barra y te serviré algo más fuerte que una infusión de manzanilla. Creo que lo necesitas.

			—No bebo.

			Hugo le sirvió una caña que depositó sobre el mostrador.

			—Esto no te va a llevar de cabeza a Alcohólicos Anónimos. 

			Entró en la cocina y salió con un plato pequeño en la mano, que depositó junto al vaso.

			—Con unos altramuces. Como ves, aprendo rápido.

			—No me gusta beber sola.

			—Bueno, si me autorizas, me sirvo otra y te acompaño. 

			Inés asintió. No se encontraba capaz de tomarse lo que le había servido bajo la escrutadora mirada del hombre.

			Hugo se sirvió otro vaso de cerveza y lo alzó ofreciendo un brindis.

			—Por la nueva propietaria de Alveares, Inés Montalbán. 

			Ella entrechocó su propio vaso y bebió un sorbo. El líquido se deslizó frío y delicioso por su garganta. Había bebido cerveza antes, pero no le había gustado demasiado. Sin embargo aquella le estaba sabiendo a gloria.

			Hugo vació medio vaso de un trago. Estaba sediento, la charla con aquella increíble mujer salida de la época de las cavernas le había secado la garganta. Después alargó la mano y se metió en la boca un buen puñado de chochitos, gesto ante el que ella desvió la vista.

			Y mientras compartían el aperitivo, se dijo que iba ser muy divertido observar cómo doña Inés se iba adaptando al bar. ¡Si es que duraba!

		


		
			Capítulo 2

			Inés llegó al bar a la mañana siguiente dispuesta a empezar la nueva etapa de su vida. Estaba nerviosa, nunca antes había trabajado y mucho menos atendido a un público. Pero había decidido hacer caso a Hugo y empezar por los desayunos y tan difícil no debía ser poner un café y unas tostadas sobre la barra de acero y madera.  Llevaba años haciéndolo en casa y su tía no era precisamente una mujer fácil de agradar.

			La cancela estaba cerrada cuando llegó, y mirando el reloj comprobó que aún no eran las siete y media, hora de apertura del bar, según le había informado Hugo el día anterior.

			Apenas unos segundos después una moto grande y ruidosa subió a la acera y se detuvo a su lado, y la figura vestida de negro que descendió de ella hizo que se le encogiera el estómago. No iba a ser fácil trabajar con Hugo Figueroa, estaba segura de ello. 

			Él se quitó el casco y se sacudió la larga melena negra que le caía sobre los hombros.

			—Buenos días, doña Inés. ¿Has dormido bien esta noche?

			—Sí, claro. ¿Por qué no iba a hacerlo?

			—Porque tienes todo el aspecto de no haber pegado ojo.

			Tuvo que reconocer que era verdad, que había pasado mucho rato dando vueltas en la cama sin poder dormir, pero se moriría antes que confesárselo. La aventura que estaba empezando la asustaba, pero estaba decidida a seguir adelante y a salir victoriosa. Era cierto que había pasado toda su vida encerrada en un pueblo, protegida por un entorno conocido, con un plato de comida en la mesa y pocas preocupaciones; pero había decidido cambiarlo todo y dar un giro de ciento ochenta grados a su vida, y una vez tomada la decisión no había marcha atrás. Por mucho que la aterrase. ¡A obstinada no le ganaba nadie! 

			Hugo levantó sin esfuerzo la reja que protegía el bar de posibles asaltantes y le cedió el paso.

			—Entra. Luego haremos una copia de las llaves para ti, para que puedas abrir si llegas antes.

			—¿Cuántas copias hay? 

			—Aparte de la mía, una para Marieta, la chica que viene al mediodía y otra que tiene el administrador. Pero por supuesto, tú como propietaria debes tener la tuya… aunque quizás prefieras que yo devuelva la mía y encargarte tú de abrir y cerrar.

			—No, no… veo que lo tienes todo bien controlado, de modo que dejémoslo así. Yo tendré una por si tú te retrasas algún día. De momento lo dejaremos todo como está y más adelante veremos.

			Habían entrado al bar. Hugo encendió las luces y la precedió hasta una pequeña habitación situada junto a los baños donde colocó el casco en una estantería y se quitó la liviana cazadora que vestía. Se despojó también de la camiseta azul que llevaba debajo sacándola por la cabeza con un ligero movimiento que pilló desprevenida a Inés. Desvió inmediatamente la vista, enrojeciendo de nuevo contra su voluntad. Hugo disimuló la sonrisa que apareció en su boca y no dijo nada, mientras agarraba una camiseta negra del estante y se la ponía, despacio, para darle tiempo a echar una segunda ojeada si le apetecía.

			Inés se maldijo una vez más a la par que se preguntaba si en verdad existían hombres con un cuerpo como el que acababa de atisbar durante unos segundos, o había sido una alucinación.

			—Me salgo para que te cambies —dijo él recogiéndose el pelo con una goma, como lo tenía el día anterior. 

			—Yo ya vengo vestida desde casa —dijo  quitándose el jersey fino que llevaba encima, y dejando ver una camiseta negra y holgada de manga corta y escote cerrado hasta el cuello.

			—Chica precavida. Pues a trabajar entonces, te enseñaré cómo funciona la cafetera y los distintos tipos de cafés que te pueden pedir.

			Apenas se situaron detrás de la barra, una señora alta y morena entró en el bar.

			—Ahí está Encarna —dijo Hugo—. Es nuestra cocinera.

			—Buenos días —saludó esta al entrar.

			—Buenos días. Yo soy Inés Montalbán, la nueva propietaria.

			La mujer miró a Hugo sorprendida.

			—No me mires así, yo me enteré ayer. Lorenzo ha fallecido y la señorita ha heredado el bar. Y tiene intención de gestionarlo y trabajar en él. O de intentarlo, al menos —añadió soltando una risita.

			Inés lo miró enfurecida, pero incapaz de encontrar una réplica a sus palabras.

			—Este bar es cosa seria, muchacha… pero cuenta con mi ayuda si la necesitas.

			—Gracias, Encarna.

			—Me cambio en un segundo, Hugo, y me pongo con la masa de los churros.

			Entró en la habitación donde habían dejado las cosas personales y salió poco después vestida con un uniforme blanco y azul de rayas finas y un gorro cubriéndole el pelo.

			—Lista. Inés, ven a la cocina si quieres y te puedo ir enseñando a hacer la masa.

			—Mejor que aprenda primero cómo se preparan los distintos cafés, que luego va a ser un lío explicárselo. Ya sabes cómo se llena esto en un rato.

			—Como queráis. Dentro estoy si me necesitas.

			—Bien.

			En cuanto Hugo empezó a moverse detrás de la barra Inés se dio cuenta del escaso espacio del que disponían. La presencia masculina a su lado se hizo más intensa, y no pudo evitar sentirse incómoda. Nunca antes había estado tan cerca de un hombre, y mucho menos joven y atractivo como aquel. Trató de olvidar los abdominales que había visto un rato antes, del tipo que solo se veían en el cine. Del tipo que ella nunca había tenido cerca. Trató de centrar su mente en las explicaciones que él le daba sobre la medida del café que debía echar en el casillero.

			—Inés… ¿Dónde estás? 

			—Eh… ¿Qué?

			—Te estaba diciendo que pongas tú este café. Pero ni escucharme ¿no?

			—Estaba tratando de asimilar lo que me estabas diciendo.

			—Y yo me lo creo. No podías estar más roja, cariño. ¿Has dejado algún buen mozo en el pueblo y estabas añorándole? ¿Recordando la despedida, quizás?

			—Quizás.

			—Pues deja las ensoñaciones atrás y vamos al trabajo. En un rato esto estará lleno de gente y no voy a poder explicarte nada.

			—De acuerdo. 

			Trató de concentrarse en la forma de rellenar la cafetera, en las proporciones de café y leche para las distintas modalidades. Palabras como café con leche, cortado, largo de café, corto de leche, capuchino, expreso... bailaban en sus oídos mientras observaba los gestos que hacía Hugo con las manos y trataba con disimulo de alejarse un poco sin que él se diera cuenta.

			No lo consiguió. Él era muy consciente de los esfuerzos de Inés por aumentar la distancia entre ambos centímetro a centímetro y se preguntó si se sentía incómoda con  la cercanía de todos los hombres o solo con la suya.

			—Bueno… creo que eso es todo. ¿Crees que podrás hacerlo?

			—Por supuesto que sí.

			—Pues demuéstramelo y prepárame un expreso. Aún no he desayunado. ¿Y tú?

			—No. No suelo tomar nada recién levantada.

			—Pues ahora vas a tener que hacerlo, o esperar casi hasta mediodía. ¿Tostada o churros?

			—Tostada.

			—¿Entera, media, normal, integral, de molde?

			—Cualquiera  —dijo con una ligera exasperación.

			Hugo lanzó una risita. Sabía que la estaba intimidando en vez de ayudarla, pero no podía dejar de hacerlo. La señorita Inés Montalbán le divertía mucho.

			Entró en la cocina para preparar las tostadas, momento que Inés aprovechó para preparar los cafés siguiendo las instrucciones que Hugo le había dado un momento antes. Esperaba hacerlo bien y no ver burla en los ojos negros de él, esos ojos que le causaban un leve desasosiego cuando la miraban con fijeza. 

			Cuando él salió con dos platos con tostadas en las manos ya ella había colocado los cafés sobre la barra, a una distancia considerable uno del otro. Hugo sonrió y no dijo nada. Se limitó a dar un sorbo al suyo y aprobar el trabajo.

			—Está bueno. Pero si aprietas un poco con la cucharilla el café molido en el casillero estará aún mejor.

			—Bien

			—Las tostadas te las he puesto con mantequilla, no me especificaste nada.

			—Están bien así.

			De pie detrás de la barra compartieron el desayuno y antes de que terminaran entró el primer cliente del día.

			—Acaba de comer tranquila, yo me ocupo —dijo Hugo levantándose y ocultando su plato bajo la barra.

			—Gracias.

			A ese primer cliente siguió otro, y otro… En poco tiempo el bar estaba tan lleno que apenas se veía un hueco en la barra y las pocas mesas que había desperdigadas por el interior estaban ocupadas también. Inés, aturrullada, intentaba seguir el ritmo mientras observaba a Hugo moverse con soltura poniendo cafés, tostadas, churros… sin confundirse ni cambiar las consumiciones como le había pasado a ella un par de veces. Aquello era una locura y no sabía cómo él podía llevarlo a cabo solo y con la rapidez con que lo hacía. Al final, para no entorpecer tuvo que limitarse a sacar tostadas y raciones de churros de la cocina y entregárselas a él para que las sirviera. 

			Con las prisas, y debido al angosto espacio de que disponían, habían tropezado en más de una ocasión e Inés no pudo dejar de pensar mientras sentía el rubor cubrir su cara una y otra vez, que se había rozado más con un hombre aquella mañana que en sus veinticinco años de vida. Tenía que superar eso si quería seguir trabajando allí, porque los ojos negros de Hugo se llenaban de regocijo cada vez que ella enrojecía después de que sus caderas hubieran chocado o sus brazos desnudos se hubieran rozado al intentar coger el mismo platillo o una taza. 

			Poco a poco los clientes se fueron espaciando y el bar se despejó, quedando solo algunos rezagados en las mesas que se recreaban leyendo un periódico o tomando su desayuno con calma. 

			Hugo se afanaba en colocar tazas, platos y cubiertos en el lavavajillas industrial sin decir palabra e Inés trataba de descifrar en su rostro la opinión que su desastrosa actuación había causado en él. Cuando al fin el bar se quedó vacío se atrevió a preguntarle.

			—Lo he hecho fatal ¿verdad?

			Hugo cruzó los brazos sobre el pecho y la miró con sus penetrantes ojos negros. El maldito rubor volvió a avergonzarla, recordando los leves roces tras la barra.

			—No peor de lo que esperaba.

			—¿Lo dices para animarme?

			—Vamos a ver, Inés… Desde el momento en que cruzaste esa puerta ayer supe que este no era un lugar para ti. Después, cuando me dijiste que querías trabajar aquí, pensé que estabas loca. Ahora no voy a decirte que lo has hecho de maravilla porque no es así. Has estado lenta, has confundido comandas, has derramado dos cafés y no te has achicharrado con ellos de puro milagro. Pero me has demostrado que tienes ovarios para intentarlo, de modo que supongo que con el tiempo llegarás a hacerlo bien... —Alargó la mano y le colocó detrás de la oreja un mechón de pelo que se le había caído sobre la cara—, si consigues centrarte en lo que haces. Si no andas todo el tiempo evitando rozarte conmigo. Esto es un bar, detrás de la barra hay apenas un metro hasta la pared, y dos personas trabajando en un espacio tan reducido tropiezan a menudo sin poder evitarlo. No hay nada sexual en ello, son roces debido al trabajo, sobre todo en los momentos de más clientela, cuando todo el mundo quiere su desayuno al instante porque llega tarde o porque tiene hambre. No voy a comerte porque se rocen nuestros brazos, ni siquiera nuestros culos. Cuanto antes entiendas eso y dejes de ponerte roja como un tomate a cada momento, antes aprenderás a hacer bien tu trabajo.

			Las palabras de Hugo y su mirada fija en ella no estaban ayudando a que el sonrojo bajara. Inés se mordió los labios y asintió con la cabeza.

			—Lo conseguiré… debes darme tiempo… no estoy acostumbrada a tener hombres cerca… 

			Él no pudo evitar dar un paso y acercarse un poco más. Para que se fuera acostumbrando, se dijo, aunque en su cabeza una vocecilla le respondió que no, que era para verla sonrojarse un poco más. Por algún motivo el azoramiento de Inés en su presencia le divertía muchísimo.  Y hacía mucho tiempo que una  mujer no le divertía.

			Inés se encogió un poco pero no se movió. El cuerpo de Hugo había entrado en la zona de espacio vital que ella consideraba infranqueable, pero aguantó sin alejarse. Él sonrió observando cómo la zona roja de su cara se extendía por su cuello e incluso los brazos, pero continuó quieta aceptando su presencia. Tenía agallas, la chica. Decidido a darle un respiro, y alejándose unos pasos, le dijo:

			—Cuando termine el lavavajillas, puedes ir colocando todo en los estantes. Mientras, voy a echarle una mano a Encarna en la cocina.

			—De acuerdo —contestó aliviada. Estaba sobreviviendo a su primera jornada laboral. A su primer día en el mundo real.

		


		
			Capítulo 3

			Inés había tenido una mañana desastrosa. Un cliente habitual se había quejado de que el café no estaba a su gusto, de que no tenía la cantidad exacta de leche ni la temperatura adecuada.

			Cuando ya pensaba que le estaba cogiendo el truco, ese comentario desabrido la desanimó. Miró a Hugo que se acercó con rapidez al oír la voz un punto más alta de la cuenta preguntando solícito:

			—¿Qué ocurre?

			—Que hoy mi café no se puede tomar, está repugnante. No sé dónde habéis encontrado a esta niña que ni siquiera sabe preparar un café decente.

			Hugo tomó la taza y la retiró.

			—No se preocupe, en seguida le preparo yo otro. La señorita es nueva y todavía no conoce los gustos particulares de cada cliente, discúlpela.

			Inés entró en la cocina necesitando un momento de respiro. En verdad el hombre había sido muy grosero y se había sentido humillada por sus gritos en medio del local lleno de gente. En los días que llevaba trabajando había confundido varias comandas y Hugo había tenido que repetir la consumición, pero nadie había sido desagradable al quejarse. 

			—¿Qué ocurre? —le preguntó Encarna al verla entrar con un brillo sospechoso en los ojos.

			—Me he vuelto a equivocar…  el cliente está muy enfadado y ha empezado a gritarme. Estoy empezando a pensar que no sirvo para esto.

			—Claro que sirves, Inés, solo tienes que acostumbrarte. Los cafés son un mundo aparte, cada persona lo prefiere de una determinada manera, y hay algunos bastante tiquismiquis con eso. Y otra cosa que debes aprender si quieres trabajar tras una barra es que además de camareros somos confidentes y a veces también el saco de boxeo donde descargar las frustraciones. Tienes que endurecerte, niña, no puedes echarte a llorar porque a un cliente no le guste el café que le has preparado.

			—Es que no es solo el café, el otro día le serví churros a una señora que pidió tostada integral… me miró como si hubiera cometido el mayor de los pecados. A veces me desanimo, ¿sabes? Sobre todo cuando Hugo me mira con cara de: «Te lo dije, no sirves para esto».

			—Si te dice algo recuérdale el primer café con leche condensada que preparó.

			El rostro de Inés se animó.

			—¿Se confundió?

			—Lo sirvió como si fuera un café con leche normal. Mitad de leche, mitad de café y además le añadió azúcar. Estaba tan dulce que el cliente apenas pudo tragarse el primer sorbo.

			—Entonces no es tan perfecto.

			—Hugo no es en absoluto perfecto, lo que tiene es mucha práctica. Lleva años aquí y conoce a los clientes, nada más.

			El aludido apareció en la cocina.

			—Dos de churros, Encarna. Y tú, Inés, basta de cháchara, hay mucha gente ahí fuera esperando desayunar.

			—¿Se ha marchado?

			—No, pero a ti eso te da igual. Sal y haz tu trabajo, y ya luego te contaré un par de cosillas de ese cliente.

			—Vale.

			Salió dispuesta a poner toda su atención en no equivocarse, cosa que consiguió solo a medias.

			Después de que el bar se quedara vacío,  y cuando se disponía a marcharse, Hugo la detuvo.

			—Hoy se incorpora Marieta después de sus vacaciones, creo que deberías quedarte para conocerla.

			—Claro —dijo sin muchas ganas.

			Los días anteriores Hugo se había quedado hasta las tres y ella solía marcharse sobre las once y media o doce, hora en que se terminaban los desayunos. Después de las tres el bar se cerraba y volvía a abrirse a las ocho de la tarde.

			 Cuando se quedaron solos, Hugo se sentó junto a ella en un taburete y mirándola a los ojos, comentó:

			—Respecto a lo de hace un rato…

			Inés apretó los puños esperando la regañina.

			—No ha sido culpa tuya.

			—¿No? —preguntó abriendo mucho los ojos.

			—No.

			—Pensaba que me ibas a echar la bronca por haberme equivocado.

			—En primer lugar eres mi jefa, no te puedo echar ninguna bronca, pero este cliente tiene esas cosas. El café puede estar perfecto, pero hay días que despotrica hasta con su sombra. Tiene problemas personales y cuando eso sucede todo el que está alrededor  lo paga. No obstante es un cliente habitual y hay que aguantarlo. Cuando eso te ocurra, y te aseguro que pasará más veces, llévate el café o la tostada o lo que sea que no le agrade y vuele a ponérselo, ni se dará cuenta de que es el mismo. Solo necesita pagar su frustración con alguien. 

			—De acuerdo.

			—Y ahora, ¿quieres tomar algo mientras llega Marieta? Aún falta un buen rato, no entra hasta la una.

			—No, no me apetece. Me distraeré dando una vuelta por los alrededores.

			—De acuerdo.

			Paseó conociendo el entorno. En la amplia avenida donde estaba situado el bar  descubrió un par de tiendas interesantes en las que se entretuvo, se acercó hasta un parque situado en la misma zona y una hora más tarde, regresó. Hugo seguía solo tras la barra y no pudo evitar acordarse del primer día que cruzó aquella misma puerta, más o menos a la misma hora, en que le había parecido tan intimidante. Ahora todavía le imponía un poco, pero menos.

			Se situó junto a él tras la barra y aguardó. A los diez minutos la puerta se abrió y entró una chica alta y rubia, teñida sin lugar a dudas, puesto que las cejas eran marrones así como los ojos. Tenía la cara alargada y un rictus desagradable en las comisuras de la boca, el cuerpo esbelto, aunque nada espectacular. 

			—Ahí está —dijo Hugo.

			—Buenos días —saludó. 

			Inmediatamente su mirada se posó en Inés.

			—Vaya, caras nuevas.

			—Ella es Inés, nuestra jefa. Marieta —dijo Hugo con cierto regocijo.

			—¿Jefa? ¿Han nombrado una encargada por encima de nosotros?

			Hugo sonrió. Había escogido cuidadosamente las palabras consciente de que a Marieta le molestaría de tener un superior en el bar.

			—No, es la dueña.

			—¿Alveares  ha cambiado de dueño?

			—Lorenzo ha fallecido e Inés es su heredera.

			—Vaya —dijo poniendo su mejor sonrisa forzada—. Estupendo, espero que seamos amigas.

			Hugo se dijo que Marieta no tenía amigos, salvo que sirvieran a sus fines. Y sus fines de momento eran hacerse la encargada de Alveares y tomar decisiones, además de llevárselo a él a la cama, cosa que no iba conseguir. No le agradaba Marieta, la había calado casi desde el momento en que había empezado a trabajar allí, y si por él fuera hacía tiempo que estaría despedida. Pero era eficiente en su trabajo, a eso no le podía poner ninguna pega y tampoco entraba en su cometido despedir a nadie.

			—Por supuesto  —respondió Inés, esperando encontrar en ella a una amiga, tal como había ofrecido. Alguien que contrarrestara la sensación de desasosiego que le producía Hugo y su mirada crítica con todo lo que hacía.

			—Voy a cambiarme y después charlamos, Inés.

			—Ella tiene que marcharse ya —intervino Hugo—. Te estaba esperando para conocerte, nada más.

			—Bien. Entonces hasta otro momento.

			Marieta se perdió en el guardarropa e Inés comentó.

			—Es simpática.

			Hugo enarcó las cejas y añadió. 

			—Sí, seguro.

			—Bueno, me marcho ya. Hasta mañana.

			—Adiós, doña Inés, que tengas un buen día.

		


		
			Capítulo 4

			Cuando Hugo detuvo la moto delante de Alveares aquella tarde se encontró la cancela abierta y las luces encendidas. Se quitó el casco y entró, hallando a Inés detrás de la barra.

			—¡Vaya, menuda sorpresa! ¿Por qué no me has dicho esta mañana que pensabas venir hoy por la noche?

			—Porque hubieras intentado disuadirme.

			—Aún estás muy verde para las noches, doña Inés. Que seas capaz de servir unos cuantos cafés sin equivocarte, y eso todavía no lo consigues del todo, no significa que estés preparada para esto. 

			—Pues ya va siendo hora de que aprenda.

			—Bien, como quieras. ¡Tú eres la jefa, y donde hay patrón, no manda marinero! Vamos a cambiarnos y me pongo a enseñarte unas cuantas cosas básicas.

			—Yo ya estoy cambiada.

			Hugo le lanzó una escrutadora mirada de arriba abajo y enarcó una ceja. Vestía el mismo pantalón y camiseta holgados que se ponía para servir los cafés, y que tan poco le favorecía.

			—Ese es el uniforme de las mañanas, jefa. No sirve para la noche. Y ni siquiera te has maquillado.

			—¿Es necesario maquillarse? No lo he hecho en mi vida y no creo que sea imprescindible.

			—Lo es, y ponerse algo más sexi, también. Si me hubieras contado tus intenciones te lo habría explicado. ¿Por qué no te vas a casa y mañana vuelves vestida para la ocasión?

			—Me quedo.

			—Ya salió doña cabezota. Está bien, veremos qué puedo hacer.

			Sacó su teléfono móvil del bolsillo y llamó a su hermana.

			—Hola, Hugo. ¿Cómo estás? Hace tiempo que no te vemos por aquí…

			—Bueno, estoy un poco liado.

			—Ya… —Sonrió Miriam consciente de qué tipo de líos se traía entre manos—. ¿Rubia o morena?

			—Un poco de todo. En la variedad está el gusto.

			—Dios santo, cualquier día te vas a ver metido en un lío gordo, Hugo.

			—Nada de eso, soy muy cuidadoso con ciertos temas.

			—Pero tanto va el cántaro a la fuente…

			—Sé cuidarme.

			—Bueno, ya eres mayorcito.  ¿Y qué se te ofrece? Porque para saludarme seguro que no me has llamado en horas de trabajo.

			Hugo lanzó una risotada. Era difícil engañar a su sesuda y madura hermana menor.

			—Necesito que me hagas un favor, si no tienes nada importante que hacer ahora.

			—Estoy estudiando.

			—Eso puede esperar, esto no admite demora.

			—Me estás asustando. ¿Qué necesitas?

			—Maquillaje. Y un poco de ropa sexi; unos leggins y una camiseta de tirantes negra, la más escotada que encuentres. Si me lo pudieras acercar al bar te lo agradecería mucho.

			—¡¿Qué?! ¿Vas a travestirte? ¿Una fiesta de disfraces quizás?

			—¡¡¡¡No!!! No es para mí, sino para una chica —dijo riendo y mirando de reojo a Inés que lo observaba con la boca literalmente abierta y haciéndole señas negativas con la cabeza. Hugo no le hizo el menor caso y siguió dándole instrucciones a Miriam.

			—De acuerdo, estaré ahí lo antes que pueda. Y espero que me expliques con pelos y señales por qué me sacas de casa con esta urgencia.

			—Cuando la veas no tendré que explicarte nada —dijo lanzándole una mirada divertida a Inés que lo miraba furiosa, por primera vez desde que la conocía.

			—¡No vas a vestirme de putón! —negó apretando con fuerza los dientes.

			—Vaya, si tienes genio y lo sabes sacar…

			—¿Has oído lo que te he dicho?

			Él ignoró su pregunta, apagó el móvil  y se dirigió al guardarropa con al casco en la mano. Inés se quedó pensativa unos minutos y luego lo siguió dispuesta a hacerse escuchar, y se quedó parada en el umbral al darse cuenta de que se estaba desnudando. Tenía la sudadera completamente abierta mostrando el torso moreno desnudo. Respiró hondo y la frase que estaba a punto de pronunciar murió en su boca. 

			—¿Qué estás haciendo? —acertó a preguntar, nerviosa.

			Él levantó un brazo y se echó hacia atrás el pelo con el gesto más sexi que Inés había visto en su vida.

			—Cambiarme. Yo también me tengo que vestir diferente para la noche —respondió mientras se bajaba la cremallera de los pantalones y se los quitaba a continuación, quedándose en bóxer delante de ella sin ningún pudor.

			—Podías cerrar la puerta… —dijo sin moverse y sin poder apartar los ojos.

			Él enarcó una ceja y se irguió en toda su altura, moreno, magnífico en su semidesnudez.

			—¿Nunca has visto un hombre en calzoncillos, Inés?

			Intentó contestar con una réplica mordaz o al menos ingeniosa, pero no se le ocurría nada. Cada vez que él la miraba con aquella expresión burlona en sus ojos negros se quedaba sin palabras. Solo pudo responder con la verdad. 

			—No.

			—¿No? ¿Cuántos años tienes, niña? ¿Dieciocho… veinte?

			—Veinticinco.

			—Peor me lo pones. ¿En veinticinco años nunca has visto un hombre en calzoncillos?  E imagino que desnudo tampoco. —Era una afirmación.

			—De donde vengo la gente no suele desnudarse en cualquier sitio. 

			—Este no es cualquier sitio, es una habitación para cambiarse de ropa. Y no te estoy hablando de lugares públicos, sino privados… Ya me entiendes.

			—No voy a contestar a eso, es un asunto personal —dijo con la cara y el cuello tan rojos que parecía una bombilla encendida.

			—Bueno… —añadió él lanzándole una sonrisa torcida y un guiño malicioso—, mira todo lo que quieras. Al menos remediaremos tu ignorancia en parte.

			Inés se dio cuenta de que llevaba sus buenos minutos sin apartar la vista de él, de su cuerpo moreno de miembros largos y bien formados, de su torso liso y sus abdominales apenas marcados. Y esperaba que la mirada rápida que había lanzado sin poder evitarlo a los bóxer ajustados le hubiera pasado desapercibida o se burlaría a conciencia. 

			Se dio la vuelta avergonzada de su comportamiento y salió de la habitación.

			 —Eres un imbécil —susurró.

			Las carcajadas de Hugo la acompañaron hasta la barra. Él sacudió la cabeza con incredulidad. ¿De verdad todavía quedaban mujeres como Inés? No iba a durar ni una semana sirviendo copas por las noches.

			 Salió poco después vestido con un pantalón negro y una camiseta del mismo color, ambos muy ajustados. No se había recogido el pelo en la coleta habitual, y la melena negra y brillante le caía sobre los hombros. Inés admitió que estaba muy guapo.

			Se situó junto a ella tras la barra y empezó a coger botellas para mostrárselas a Inés.

			—Ron… ginebra… vodka… whisky…

			—Sé leer.

			—¿Había escuela en tu pueblo? ¡Qué suerte!

			—No soy ninguna analfabeta, Hugo. Nunca he trabajado antes, ni en un bar ni en otro sitio, pero he estudiado y de tonta no tengo un pelo. He disfrutado de una vida cómoda en casa de mi tía, pero he decidido cambiarla y aquí estoy. Y ahora, si te parece, enséñame algo que no ponga en las botellas.

			—Muy bien… vamos a ello. Gin tonic es ginebra con tónica. Cubata, ron con cola. Hay ron negro y ron blanco. Algunos clientes te pedirán la marca. A los que no lo hagan le pones la más barata, porque las copas tienen todas el mismo precio. 

			—¿Por qué? ¿No sería más lógico que las bebidas más caras costaran más?

			—Esto, sobre todo los fines de semanas se pone muy lleno. Es muy complicado hacer cuentas así que hace tiempo decidimos con el administrador que pondríamos un precio único. A las bebidas más baratas le sacamos más beneficio y a las más caras menos, pero viene a ser lo mismo. Ahorra muchísimo tiempo y discusiones.

			—Entiendo.

			Hugo siguió dándole instrucciones sobre cómo servir las copas. La cantidad de hielo, las proporciones de alcohol y refresco… Inés estaba a punto de preguntar sobre los cócteles cuando se abrió la puerta y una chica alta, con una larga melena de un tono rubio oscuro entró en el bar.

			—Miriam… menos mal que has llegado. Esto va a empezar a llenarse de clientes en breve.

			—Me ha pillado tráfico a la entrada de Sevilla.

			Se acercó a ellos y, abrazando a Hugo con fuerza, le susurró:

			—Me tienes abandonada… ¿Cuánto hace que no me sacas por ahí?

			—Ya te he dicho que estoy muy liado.

			—Ya, ya…

			—¿Has traído lo que te pedí?

			—Sí, aquí está  —dijo levantando una bolsa.

			Hugo se volvió hacia Inés.

			—Es para ella… a ver qué puedes hacer. No puede trabajar así en la barra.

			—Hola, yo soy Miriam —se presentó agachándose y besándola en la cara— Hugo es un desastre de modales, ni siquiera nos ha presentado.

			—Inés.

			—¿Eres nueva? Nunca te había visto por aquí.

			—Es la nueva dueña de Alveares y se ha empeñado en trabajar en el bar en vez de quedarse en casita y esperar a que le mandemos los beneficios cada mes.

			—Eso te honra, Inés.

			—Gracias.

			—Dale un repaso y ponla decente.

			Miriam miró a su hermano y susurró ante el azoramiento de Inés.

			—Tú sí que necesitas un repaso… y de los grandes. Ven, Inés, vamos al guardarropa.

			Miriam la precedió y cuando entró en la pequeña habitación donde las ropas de Hugo reposaban en la estantería junto al casco, Inés comprendió que la chica conocía cada palmo de la habitación. Y no pudo evitar preguntarle:

			—¿Has estado aquí antes?

			—¿En Alveares? Sí, vengo a veces cuando no estoy de exámenes. 

			—No, me refería a esta habitación.

			—Ah, sí, también. Hugo me ha pedido algunas veces que le guarde o le lleve algo de ella.

			—Tiene mucha confianza contigo… ¿Hace mucho que le conoces?

			Miriam lanzó una breve carcajada.

			—¡Toda la vida! Él ya estaba aquí cuando yo nací.

			Inés la miró con extrañeza.

			—Es mi hermano mayor  —aclaró—. Uno de ellos.

			—Ah… yo pensaba que eras una amiga o novia o… algo.

			—Solo hermana.

			Abrió la bolsa y sacó de ella un neceser que colocó sobre la estantería y a continuación unos leggins negros y una camiseta del mismo color.

			—Ponte esto… 

			—Hugo no quiere que trabaje de noche con esta ropa.

			—Desentonarías un poco, la verdad. 

			Tratando de vencer su timidez y su pudor, puesto que nunca se había desnudado ante nadie, hombre o mujer, Inés se sacó la camiseta por la cabeza. Llevaba un sujetador blanco de algodón que en nada le resaltaba el pecho. Se colocó la camiseta que Miriam le tendía y comprobó con horror que el borde blanco del sujetador sobresalía por encima del escote y el tirante de este era más ancho que el de la camiseta.

			Miriam sacudió la cabeza.

			—Queda horrible, tendrás que quitártelo. Mañana compra uno que te resalte el pecho, negro a ser posible, así no importará que se vea el tirante.

			—¿Y qué me voy a poner hoy? No tengo otro.

			—Nada. Sin  sujetador estarás bien.

			—¡No! ¿Cómo voy a salir ahí…?

			—Tienes los pechos pequeños y eres joven; no se notará demasiado.

			—¿Tú crees?

			—Quítatelo a ver.

			Con soltura soltó el broche y contorsionándose un poco la sacó por el escote. 

			—Perfecto.

			Inés miró hacia abajo, hacia la porción de seno que la prenda dejaba al descubierto. Bastante más de lo que había enseñado nunca. 

			—Se me marcan los pezones un poco.

			—Ahí fuera no se notará. Habrá quien enseñe muchísimo más que tú.

			—Pero él sí lo notará… y se burlará de mí.

			—¿Él? ¿Te refieres a Hugo?

			Inés asintió.

			—No pierde ocasión de echarme en cara lo mojigata que soy. Y es cierto que lo soy, he vivido hasta hace un mes en un pueblo pequeño con una tía soltera. Pero eso no le da derecho a reírse de mí todo el tiempo. No puedo evitar ser así.

			—Hablaré con él.

			—¡No… no! Ni se te ocurra.

			—Está bien, como quieras. Ahora vamos a maquillarte.
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